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			Sinopsis

		

		
			Tras salvar a su amigo Seth de las garras de la Inquisición, Ellie emprende un viaje con él a través del océano, que para su sorpresa no es infinito tal como creían. Tras una larga travesía, llegan a una isla paradisíaca en la que todo parece posible. ¿Será ese el lugar en el que podrán vivir en paz?

			Sin embargo, no todo es perfecto en el paraíso, y pronto descubrirán que esta isla tiene muchos secretos ocultos y grandes injusticias que resolver. Acechados por oscuros poderes que se ocultan entre las sombras, Ellie deberá enfrentarse una vez más a terribles pruebas que no solo pondrán a prueba su ingenio y valentía, sino también sus valores y su corazón.

		

	
		
			Ellie Lancaster y la isla del Naufragio

			

			Struan Murray
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Un concurso de esperanzas

			El chico avistó el pálido brillo de un tiburón y se le hizo la boca agua. Siguió nadando entre los rayos de luna, con la esperanza de que el animal no intuyera su presencia.

			Vislumbraba, por encima de él, un cuadrado negro sobre la superficie del mar. De uno de sus extremos colgaban dos pies, una imagen enturbiada por el movimiento de las olas. Por alguna razón, el chico era consciente de que no debía comérselos, y lo sabía con la misma certeza que sabía que estaba hambriento.

			Se comería el tiburón.

			Agitó su impresionante cola y el agua retumbó a su alrededor. En el último momento, el tiburón corrió como un rayo hacia la izquierda, hacia la derecha, hacia la izquierda, y el chico notó una oleada de emoción extendiéndose desde la punta de su nariz hasta sus aletas. Cerró las mandíbulas, falló, volvió a cerrarlas. Sus dientes rasgaron la piel del tiburón y el agua se llenó de sangre. Casi. La cola del tiburón le golpeó la cara y entonces el chico se abalanzó sobre él y mordió con fuerza. Sus dientes arrancaron carne y huesos y...

			—¡SETH! —gritó Ellie, golpeándole la cabeza con el mango de un destornillador—. ¡Suéltame!

			—¿Qué pasa? —dijo este, abriendo mucho los ojos.

			—¡Me estás mordiendo!

			—¿Qué? —replicó Seth, revolviéndose para apartarse. El movimiento ladeó la balsa y Ellie tuvo que sujetarse al mástil. La saliva que habían dejado las marcas del mordisco brillaba en el brazo de Ellie bajo la luz de la luna—. ¡Lo siento!

			—Tranquilo —dijo ella, limpiándose el brazo con la manga—. Estabas soñando.

			Seth se rascó la coronilla.

			—No estaba dormido —argumentó—. Debajo... debajo de la barca hay algo. Algo muy grande.

			Ellie retiró rápidamente los pies del agua.

			—¿Te duele? —preguntó Seth, mirando de reojo las marcas del mordisco, que empezaban ya a remitir.

			—Sí, mucho —mintió la chica. Cogió el pequeño reloj roto que estaba intentando reparar—. Me debes otra ronda.

			Seth refunfuñó, se dejó caer hacia delante y escondió la cara bajo el brazo.

			—No, estoy demasiado hambriento para pensar.

			—Pues tenemos que distraernos precisamente para quitarnos la comida de la cabeza. Sobre todo tú, que parece que estés transformándote en un caníbal.

			—Pero no creía que te estuviera comiendo a ti, sino a ese tiburón.

			—¿Qué tiburón?

			—He visto un tiburón. Pero yo no era yo. Era... otra cosa.

			—¿Estabas otra vez en el mar? —preguntó Ellie, y Seth respondió con un gesto afirmativo.

			La chica se sentía extrañamente celosa cuando Seth proyectaba su mente hacia el mar. Le preocupaba la posibilidad de que lo hiciese para evitarla. Últimamente discutían a menudo, sobre todo tipo de tonterías, aunque siempre acababan haciendo las paces al cabo de poco rato. Ellie había descubierto que estar en compañía de una única persona era complicado, incluso tratándose de alguien que le caía tan bien como Seth; según sus cuentas, llevaban en alta mar al menos tres meses.

			—Tú primero —dijo Ellie.

			—¿Es necesario?

			Seth se tumbó bocarriba. Era tan alto que tenía que doblar las piernas para caber en la balsa.

			—Sí, porque me has mordido —lo picó Ellie.

			El mástil emitió un crujido doloroso y la vela se agitó con la cálida brisa.

			—De acuerdo, vale —aceptó Seth. Se sentó y juntó las cejas, enfadado—. Deseo...

			—«Espero» —lo corrigió Ellie. La palabra «deseo» ya no le resultaba agradable.

			—Espero... —repitió Seth, mirando el horizonte. Bajo la luz de la luna, con sus perfiles angulosos y su cabello negro y alborotado, parecía un dibujo hecho con tinta china—. Espero... que en esta nueva isla encontremos un par de camas de verdad, con almohadas, donde podamos dormir hasta el mediodía sin que nos ronden lobos con intención de devorarnos.

			—No me parece muy imaginativo —dijo Ellie—. Estoy segura de que esto ya lo has dicho antes.

			—Pues que sepas que aún veo esos lobos en sueños. Con sus ojos rojos y brillantes.

			—Sus ojos no eran rojos y brillantes —recordó Ellie.

			Aunque tampoco podía decirse que fueran muy simpáticos. Habían despertado a los dos amigos con sus aullidos hacía cosa de un mes, cuando hicieron una escala en un pequeño islote.

			—Ahora me toca a mí —dijo Ellie, frotándose las manos—. Espero que en esta nueva isla encontremos mucha gente que necesite que invente cosas y así poder crear máquinas asombrosas que transformen la zona en un paraíso donde todo el mundo sea siempre feliz y nadie sufra.

			Seth se quedó mirándola. El muchacho tenía los ojos grandes, de un azul invernal, y a Ellie le daba a veces la sensación de que la estaba mirando un gato.

			—Me parece que gana la mía, ¿no? —comentó alegremente la chica.

			Sacó un cortaplumas de uno de los innumerables bolsillos de su viejo abrigo de retales. Se apoyó con los codos en una esquina de la balsa, donde la madera tenía talladas un sinfín de líneas verticales, algunas debajo de una letra E y otras debajo de la letra S. Ellie grabó una nueva rayita bajo la E.

			—¿Por qué no esperar que la isla sea ya un paraíso? —preguntó Seth.

			—¿Qué? —dijo Ellie, soplando para apartarse el pelo de la cara.

			—¿Por qué prefieres encontrar un lugar que puedas transformar en un paraíso en lugar de esperar que la isla lo sea ya?

			Ellie arrugó la nariz.

			—Porque, en ese caso..., ¿para qué les serviría yo?

			Seth se quedó observándola.

			—Centrémonos en llegar a la isla —dijo, mirando con recelo por encima del hombro—. Y rápido.

			—Seth, te lo digo por última vez: no nos está siguiendo nadie.

			—Vi una vela, Ellie. Una vela negra. Debe de ser la Inquisición.

			—Pero ¿por qué iban a seguirnos los de la Inquisición? Me han dado por muerta.

			—A lo mejor, al final, se dieron cuenta de que fingiste tu muerte. Había un barco, estoy seguro... Lo percibí en el agua.

			—Que hubiera un barco no significa que estuviera siguiéndonos. Vamos, juguemos otra ronda...

			Seth se sacudió con brusquedad, con la mirada fija en el mar.

			—¿Y ahora qué pasa? —resopló Ellie—. ¿Nos persiguen los inquisidores a lomos de delfines?

			—No, es ese banco de peces.

			—¿Qué banco de peces?

			—El que te mencioné antes —respondió Seth entusiasmado—. ¡Han vuelto! Creo que se sienten atraídos hacia mí.

			Ellie lo miró con exasperación.

			—Sí, claro, porque eres de lo más interesante. ¿Por qué no intentas pescar alguno?

			—¿Con qué? ¿Con las manos?

			—Con tus poderes, Seth. Tendrías que practicar a diario para que no se te olvide cómo utilizarlos.

			Seth miró el mar como si estuviera lleno de gusanos retorciéndose.

			—No me gusta utilizarlos —admitió, poniendo cara de petulante.

			—Pues muy bien. Entonces no te quejes si tienes hambre.

			Seth la miró, furioso, y se abalanzó sobre el agua, cerrando los ojos y sujetándose al borde de la balsa. Tensó los dedos y clavó con fuerza las uñas en la madera.

			Y entonces, de pronto, la superficie de sus brazos se cubrió de espirales oscuras. Esbozó una mueca, como si estuviera sintiendo una punzada de dolor.

			—¿Seth? —lo llamó Ellie, acercándose a él con cautela.

			El chico abrió los ojos de golpe y extendió la mano por encima de las olas. Se oyó un splash y, acto seguido, un pececillo brillante salió disparado del mar para ir directo hacia la mano abierta de Seth.

			—¡Qué pasada! —exclamó Ellie.

			Aplaudió, pero le cambió la cara cuando vio que Seth empezaba a golpear el pez contra el mástil. El animal dejó de moverse al instante. Seth cogió entonces el cortaplumas, lo deslizó con rapidez por el cuerpo del pez y le ofreció la carne a Ellie. Brillaba a la luz de la luna.

			—Creo que deberíamos esperar hasta que podamos encender una hoguera —propuso Ellie, por mucho que le rugiera el estómago.

			Seth abrió por completo el pez y lo engulló.

			—Eres asqueroso —dijo Ellie.

			Seth se encogió de hombros con indiferencia y la chica siguió mirándolo, acercándose más a él.

			—¿Cómo lo has hecho? ¿Has hecho que el agua escupiera el pez o has convencido al pez para que saltara fuera del agua?

			—No lo sé muy bien —contestó Seth con la boca llena—. ¿De verdad que no quieres un poco?

			Se sacó una espina de entre los dientes y balanceó el pez mutilado delante de los ojos de Ellie.

			La chica lo inspeccionó con recelo.

			—El pescado crudo puede sentar muy mal.

			—Y no comer nada puede matarte.

			Ellie cogió el pez. La cabeza, sujeta por un trozo de espina, le colgaba en un ángulo extraño. Lo olisqueó y finalmente le dio un mordisco. Tenía un sabor salado y dulce al mismo tiempo y la carne se deshizo en su boca.

			Seth sonrió y se le cerraron los párpados. Siempre que utilizaba sus poderes con el mar se quedaba agotado. A lo largo de su periplo, se había visto obligado a utilizarlos varias veces para calmar el mar o para propulsar la balsa cuando no soplaba brisa. Y en cada ocasión, después se había derrumbado y su piel se había quedado fría como el rocío de la mañana.

			—¿Una ronda más? —propuso animada Ellie. Sabía que estaba siendo egoísta, pero no quería que Seth se quedara dormido y la dejara sin compañía. Cuando se dormía, soñaba con que la perseguían por callejuelas laberínticas. Y cuando se sentía sola, creía oír una voz arrastrada por el viento—. ¿Por favor?

			Seth la miró con los ojos entrecerrados.

			—De acuerdo —dijo Seth, y suspiró—. Espero... que en esta nueva isla puedas encontrar a alguien con quien jugar a este juego tan tonto.

			—¡Seth! —exclamó Ellie, pegándole en el brazo—. Juguemos en serio.

			Él intentó esbozar una sonrisa adormilada y no lo consiguió.

			—Lo siento. Espero que en esta isla pueda aprender a pescar correctamente, sin tener que utilizar mis... —Miró las espirales azules dibujadas en su piel, que empezaban a difuminarse—. Bueno, ya sabes.

			Ellie se quedó a la espera, para ver si decía algo más.

			—¿Y ya está? —intervino por fin—. ¿Por qué no quieres utilizar tus poderes?

			—Porque cuando los uso me quedo agotado.

			—¿Y no quieres hacer nuevos amigos en la isla? Podrían enseñarte a pescar sin necesidad de utilizar tus poderes.

			Seth recogió las piernas contra su pecho.

			—No confío en la gente.

			—Seguro que no serán como los habitantes de la Ciudad —le aseguró Ellie—. Serán agradables. Y en mí sí que confías, ¿o no? Estoy segura, además, de que también confiabas en tus hermanos.

			—Mis hermanos no eran gente, eran dioses. Y están todos muertos. Excepto el Enemigo.

			Ellie hizo un gesto de dolor al sentir una opresión en el pecho.

			—Lo siento —dijo Seth.

			—Pero... no sabemos con seguridad que estén todos muertos. Me refiero a que en la Ciudad todo el mundo pensaba que solo quedaba con vida el Enemigo, y entonces apareciste tú. A lo mejor, si encontráramos otros dioses, podrían ayudarte a recuperar tus recuerdos. Podrían ayudarte a recordar quién eres en realidad.

			—Ya sé quién soy. Soy Seth. Y me siento feliz siendo Seth. Te toca a ti —añadió secamente.

			Ellie lo miró, furibunda.

			—Vale. Espero que en esta nueva isla... —hizo una pausa para pensar— haya personas... como yo. Como mi madre. Gente que quiera inventar cosas, que pretenda lograr que el mundo sea mejor. Espero que haya gente que vea que soy especial.

			Y al pronunciar esas palabras, se le erizó el vello y sintió un dolor en el pecho de pura añoranza. Seth bajó la vista hacia sus manos. De repente, parecía sentir un tremendo interés por un pequeño corte que se había hecho en el dedo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Ellie, sin alterarse aparentemente.

			—Pasa que me parece que este juego no te beneficia mucho. Estás albergando esperanzas exageradas. No tenemos ni idea de qué nos encontraremos en esta isla, si acaso existe.

			Ellie se sintió ofendida.

			—La vimos, vimos la isla en el mapa de la fortaleza de la Inquisición.

			—Sí, y la Inquisición siempre ha sido muy de fiar —replicó Seth con hartazgo.

			Ellie inspiró hondo. Habían mantenido esta conversación un montón de veces. Y, teniendo en cuenta que la Inquisición había intentado quemar a Seth en la hoguera, comprendía sus recelos.

			—Y si al final resulta que existe —refunfuñó él—, podría ser un lugar peligroso. ¿Por qué, si no, los inquisidores lo mantendrían en secreto?

			Ellie se quedó pensando.

			—¿Tal vez porque es un lugar maravilloso y extraordinario y no quieren que nadie de la Ciudad intente llegar allí?

			—No me parece una explicación muy plausible.

			La chica frunció el ceño y volvió la cabeza, harta de ver la cara de su compañero de viaje.

			—Creo que he ganado esta ronda —anunció. Cogió el cuchillo y marcó una nueva línea vertical al lado de las treinta que lucían ya justo debajo de la letra E. Miró las seis muescas de debajo de la letra S—. Lo estás haciendo fatal —remató.

			—La verdad es que me da igual, Ellie —dijo Seth.

			Ella sintió una oleada de rabia. Cogió los restos del pez y se los tiró a la cabeza a Seth, que logró esquivarlos. Cayeron al mar con un ruido sordo.

			El agua se levantó de repente, creando una masa negra y brillante que se abrió por la mitad y dejó al descubierto una afilada dentadura de tiburón y una gruesa lengua rosada. La boca se cerró con fuerza y el pez desapareció, pero la enorme criatura siguió emergiendo y su resbaladiza superficie proyectó más agua. Su vientre blanco se abatió sobre la balsa, que se balanceó con tanta brutalidad que Ellie patinó y cayó de espaldas. Sus pies abandonaron la embarcación. El agua salada le ascendió por la nariz y le llenó rápidamente la boca y todos los espacios abiertos entre la piel y la ropa que llevaba puesta.

			Abrió los ojos y entre la lúgubre oscuridad la vio: era una orca, una ballena asesina, con manchas blancas en el costado y una aleta grande en el dorso. El depredador la miró un instante, pero entonces dio media vuelta y se alejó envuelta en una burbuja de espuma. Cuando vio que se perdía en la oscuridad, Ellie se sintió aliviada. Pataleó para subir a la superficie y se arriesgó a echar un vistazo hacia las profundidades, temerosa de que algún tiburón se hubiera sentido atraído con tanto jaleo. Pero no vio más que un vacío infinito que absorbía por completo la luz.

			De pronto, sin embargo, intentó forzar la vista bajo el agua. Porque allí había algo, lo habría jurado. En el fondo de la oscuridad había algo más negro incluso que toda aquella penumbra.

			Una figura. Algo con forma humana.

			Siguió observando durante unos segundos que se le hicieron eternos, intentando decidir si lo que veía era real. Perdía de vista a la figura y la recuperaba continuamente. Lo que quiera que fuese aquello no se movía. No estaba nadando, sino que permanecía fijo en un lugar. Y notaba que aquella cosa estaba mirándola.

			Parpadeó un momento y la figura desapareció. Pero, de pronto, algo se precipitó contra ella por abajo y Ellie empezó a subir y a subir. El agua se abrió y el cálido aire nocturno le acarició la piel y le llenó los pulmones. La luna brillaba por encima de su cabeza, y también los resplandecientes ojos de Seth.

			El chico tiró de Ellie para separarla de los lomos de la ballena, subirla de nuevo a la balsa y cubrirla con su abrigo largo de piel de foca. Una cola oscura salpicó en el agua por detrás de ellos y desapareció con un glub acuoso y un estallido de espuma.

			—¿Estás bien? —preguntó Seth, dándole unas palmaditas en la espalda.

			Ellie empezó a toser y a sacar agua de mar por la nariz. Negó con la cabeza.

			—Tranquila —dijo Seth—. Esa ballena nunca te haría daño. Creo que vino hasta aquí por mí. Mejor encendemos la lámpara de aceite.

			—No estoy así por la ballena, Seth —explicó Ellie, temblando y acurrucándose contra él para entrar en calor—. Creo que lo he visto.

			—¿Que has visto qué?

			Ellie, que no podía dejar de temblar, cogió aire y Seth tragó saliva.

			—Ah. —El muchacho se quedó un instante sin decir nada—. ¿Se parecía a tu hermano?

			—No. No creo que pueda volver a adoptar la forma de Finn, después de lo que yo le hice. La verdad es que solo vi una sombra. Pero sin duda alguna era... eso. Y me estaba mirando fijamente.

			—Ya no puede hacerte ningún daño, Ellie. Lo derrotaste. De modo que mientras no le pidas que te conceda más deseos, no podrá recuperar su poder.

			—Sí —admitió Ellie, consiguiendo esbozar una débil sonrisa—. Sí, tienes razón.

			—Y no has pedido más deseos ni los pedirás. Y, en consecuencia, nunca más volverá a hacerte daño.

			Ellie asintió.

			—Gracias, Seth —dijo, cubriéndose mejor con el abrigo.

			Se arriesgó a lanzar una última mirada hacia las profundidades, pero no vio más que su propio reflejo. Cuando levantó la vista, Seth seguía contemplándola. Su sonrisa era de picardía.

			—Espero —empezó a decir— que en esta nueva isla haya gente agradable que nos permita vivir allí con ellos, que nos dé de comer y que nos acoja con agrado. Espero que sea una isla donde puedas hacer amigos e inventar máquinas maravillosas, y donde no puedan encontrarnos los inquisidores. Una isla donde nadie haya oído hablar jamás del Enemigo.

			Ellie también sonrió y se apartó un mechón de pelo mojado de los ojos.

			—La verdad es que me parece que esta ronda la has ganado tú.

			—¿Y tú no quieres desear nada?

			Ellie cogió el cortaplumas y grabó una línea debajo de la letra S.

			—Nada podría derrotar tu deseo —aseguró, mirándolo.

			Pero cuando sus pupilas se encontraron, Seth se distrajo con algo que había detrás de Ellie. De repente, se quedó boquiabierto. La chica se volvió para ver qué era.

			Estaba en el horizonte. Una forma oscura y dentada capturada por la luz de la luna.

			Una nueva isla.
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Alabada sea

			La isla siguió en el horizonte durante horas. No parecía estar acercándose, sino simplemente haciéndose más grande, y Ellie se preguntó si algún día llegarían a ella. Sacó un catalejo del bolsillo de su abrigo y limpió la lente con el pulgar. Acercó el ojo al visor.

			—En la isla hay algo que sobresale.

			—¿Una montaña? —preguntó Seth.

			Ellie forzó más la vista.

			—No. La forma es demasiado regular para que sea eso. Es como si fuera algo hecho por la mano del hombre. —Le pasó el catalejo a Seth—. Parece más bien...

			—Un barco —dijo Seth.

			—Sí —concordó Ellie—. Un barco enorme.

			—¿Y qué hace un barco en medio de una isla?

			—Ni idea. A lo mejor se quedó varado allí. Pero ¿cómo...? —Ellie notó que empezaban a picarle las manos—. ¡Espera un momento! A lo mejor es un arca, Seth. ¡Uno de los cuatro barcos gigantes que utilizó la gente para huir de la Gran Inundación!

			Mientras la balsa se aproximaba, el sol empezó a salir, pintando de naranja claro el cielo por el este, alejando la oscuridad de la impresionante estructura que descansaba sobre la isla. Tenía forma de cuarto creciente, como si la luna hubiera caído del cielo. Ellie y Seth se miraron: aquello era un arca, sin duda alguna.

			La isla estaba envuelta en neblina excepto por un lado, donde un volcán sobresalía formando un ángulo marcado. Pero incluso este parecía pequeño en comparación con el arca, que se alzaba y alzaba hasta quedar transformada en una sombra enorme que se cernía sobre ellos. La balsa siguió navegando entre la húmeda neblina, que llenaba sus caras con gotas de condensación.

			Y, entonces, aparecieron casas.

			De entrada, Ellie pensó que flotaban por encima del agua. Pero a medida que la niebla se fue disipando, se dio cuenta de que estaban montadas sobre pilotes, que aquello era un poblado de casas de madera con techo de paja conectadas entre sí mediante precarios puentes y estrechas pasarelas. La niebla se levantó por completo y el sol iluminó el pueblo, dejando a la vista un universo de vivos colores: rojos cereza, azules aciano y amarillos huevo, junto con vistosas esculturas de ballenas, peces y tiburones que asomaban de las esquinas de los tejados y sonreían al mar.

			Se oyó el sonido musical de un carrillón y una mujer abrió la puerta para salir a la pasarela.

			—Buenos días, Alistair —saludó a un anciano que estaba sentado en un balancín en el porche de la que debía de ser su casa—. Parece que hará un día precioso.

			—Sí, sin duda. Alabada sea.

			—Alabada sea —replicó con alegría la mujer. Justo en aquel momento, captó con la mirada a Ellie y a Seth, que pasaban por debajo de la casa a bordo de su balsa—. Hay que ver la pinta que lleváis —dijo con una sonrisa.

			—¿Venís desde la isla de Ingarth con eso? —preguntó el hombre.

			—Ah —farfulló Ellie—. Es decir, eeeh...

			—Sí —respondió Seth, quedándose muy rígido—. Venimos de... la isla de Ingurf.

			—Espero que tengáis un lugar donde alojaros —dijo la mujer—. Me parece que a los dos os conviene daros un buen baño.

			—Nos conviene, ¿verdad? —replicó Ellie, fingiendo una carcajada—. Debe de ser por el barro que tenemos en la isla de Ingarth.

			—Y a ti también una buena comida, que estás muy flacucha —le dijo la mujer a Ellie—. ¡Aunque, por lo que veo, traéis el desayuno con vosotros!

			Ellie siguió con la mirada la dirección que señalaba la mujer y vio una alfombra de peces brillantes siguiendo la balsa; parecían un millar de fragmentos de cristal azul.

			—Hacía mucho tiempo que no veía un banco de peces tan grande cerca de la isla. A lo mejor es que nuestra suerte empieza a cambiar, alabado sea Dios —declaró el hombre—. Alabada sea ella.

			—Alabada sea —replicó la mujer.

			—Alabada sea —repitió Ellie, pues le pareció que era lo que debía decir.

			La balsa siguió flotando perezosamente entre pilotes cubiertos de algas y pasando de vez en cuando por debajo de pasarelas y puentes de cuerda. Seth se había colocado a cuatro patas y sus ojos examinaban una casa tras otra a medida que iban pasando.

			—Deberíamos haber conservado aquella lanza —comentó.

			—Tú tranquilo —dijo Ellie—. Lo único que tenemos que hacer es comportarnos como si fuéramos de aquí.

			Una anciana levantó una trampilla de debajo de su casa en el momento en que pasaba el banco de peces y rio al verlos agitarse de aquella manera. Descubrió entonces a Ellie y a Seth y entrecerró los ojos. El chico extendió un brazo protector delante de su amiga, pero esta se lo apartó.

			—Sonríe —aconsejó en voz baja a Seth, obligándose también ella a hacerlo—. Hazte el simpático.

			Seth se agarró al borde de la balsa con tanta fuerza que la madera se astilló con la presión.

			—¡Ay!

			—Relájate, por favor. —Ellie sacó unas pinzas de uno de los bolsillos del abrigo—. No te preocupes.

			—¿Y por qué no tendría que preocuparme? La última vez que llegué a un nuevo lugar, todo el mundo intentó matarme.

			—Excepto una persona —puntualizó ella.

			Con la ayuda de las pinzas, le extrajo a Seth la astilla que se le había quedado clavada en la palma de la mano. Le sonrió, pero él se limitó a acariciarse una cicatriz que tenía en el brazo, un recuerdo del interrogatorio al que había sido sometido por parte de un inquisidor particularmente salvaje llamado Hargrath.

			—Todo irá bien, Seth —aseguró Ellie—. Estamos juntos, saldremos adelante.

			La balsa siguió adentrándose en el poblado. Varios gatos acechaban desde arriba, relamiéndose los bigotes ante tan tremendo banco de peces. Un hombre a bordo de una canoa había empezado a seguir a la balsa y estaba preparando su red, ignorando por completo las miradas que Seth le iba lanzando.

			Finalmente, a través de los huecos que se abrían entre los pilotes, vislumbraron una playa del color del azúcar moreno. Edificios de arenisca dorada se aferraban a la isla por encima de la playa, ascendiendo en hileras hacia la impresionante arca. Algunos edificios estaban apiñados entre ellos como si fuesen viejos amigos, otros se alzaban solitarios, rodeados por macetas de plantas de vivos colores. Y árboles, árboles de verdad, brotaban del suelo, árboles que no tenían nada que ver con los tristes especímenes, marchitos y raquíticos, que crecían en la Ciudad. Eran palmeras frondosas, altas y con las copas combadas por el peso de cocos redondos y peludos. Crecían entre los edificios y, en algunos lugares, incluso a través de ellos, rompiendo los tejados de paja.

			—Es precioso —observó Ellie.

			—Lo cual no significa que no sea peligroso.

			La balsa siguió arrastrándose por la corriente hasta llegar a la playa. Delante de ellos se alzaba una casa de madera de color verde lima. En la puerta había una niña, sentada y masticando una brizna de hierba.

			—¿Lo ves? Aquí nadie quiere matarnos —dijo Ellie.

			Seth refunfuñó y miró con recelo a la niña, como si la pequeña tuviera un arpón escondido en algún lado. Ellie se apoyó en el mástil para incorporarse.

			—¿Qué hacemos con la balsa?

			—Supongo que podríamos dejarla aquí.

			—¿Y si nos la roban?

			Se quedaron mirando la embarcación, que era poco más que unos cuantos palos unidos mediante enredaderas secas, y rompieron a reír. Era difícil creer que pudieran haber pasado tres meses a bordo de una nave tan deplorable como aquella. Se habían visto obligados a abandonar el barco submarino de Ellie cuando llevaban tan solo dos semanas en alta mar porque la sal del agua había oxidado sus mecanismos. La chica suspiró al recordarlo; era, sin lugar a dudas, su invento más importante, por mucho que de entrada solo hubiera funcionado porque el Enemigo lo había reparado. Lo habían dejado en un islote, junto con la pequeña colección de herramientas y libros que se había llevado consigo al abandonar la Ciudad. Ahora, sus únicas propiedades eran la ropa que llevaba encima, el contenido de sus bolsillos y su querido abrigo: una prenda de un tono gris anodino confeccionada a partir de retales de tela y de piel de foca. Se lo puso, a pesar del calor pegajoso, y sentir su peso la consoló de algún modo.

			—Vas a tener calor —le advirtió Seth.

			Ellie le lanzó una mirada amenazadora y él le respondió con un gesto de asentimiento. Llevar aquel abrigo la hacía sentirse más inventora, más como su madre y, sobre todo, suponía poner una capa más entre el mundo y el terrible secreto que llevaba con ella a todas partes.

			—Pues allá vamos —dijo Seth, cogiendo una vara larga de madera pulida que habían salvado del timón del barco submarino. Ellie miró la pieza con lástima.

			—Gracias —murmuró.

			Utilizó la vara para saltar de la balsa. Se había lesionado la pierna derecha durante la huida de la Ciudad, tres meses atrás. No acababa de curársele, y Ellie temía que la herida tuviese algo que ver con el Enemigo. Poco después de haber sufrido la lesión, el dios había estado a punto de adoptar su forma física dentro de ella, un proceso que la habría matado de no haber encontrado Ellie la forma de detenerlo, con la ayuda de Seth y de Anna, su mejor amiga.

			Ellie cruzó la playa hasta donde estaba Seth, notando la arena esponjosa bajo sus pies descalzos. Él estaba examinando la escultura de madera que decoraba la casa. Era de una mujer con el pelo de color morado, largo hasta la cintura, grandes ojos amarillos y una sonrisa bondadosa. A sus pies crecían lilas y coronaba su cabeza una guirnalda de margaritas marchitas.

			—¿Quién crees que será? —preguntó Seth.

			—A lo mejor es esa mujer a la que todos alaban —aventuró Ellie, acercándose para admirar la talla de madera.

			—¡No se hace así!

			La niña se abrió paso a empujones entre Ellie y Seth y se arrodilló delante de la estatua.

			—Gracias, Reina Divina, por traernos peces y flores y hacer que nuestra isla sea un lugar seguro. Te ruego, por favor, que me traigas otro cachorrillo y le cures la cadera a la abuela.

			La niña los miró con mordacidad, con la brizna de hierba todavía en la boca.

			—¿Quién es...? —empezó a decir Ellie, pero Seth le tapó la boca con la mano y tiró de ella.

			—No deberíamos formular preguntas tan evidentes —aconsejó Seth en voz baja—. Si la gente se da cuenta de que no somos de aquí, podrían pensar que somos peligrosos.

			Ellie arrugó la nariz.

			—No es más que una niña pequeña. Y ese hombre nos ha preguntado si éramos de la isla de Ingarth y no se ha mostrado en absoluto preocupado por esa posibilidad, ¿no crees?

			—Cuchichear es de mala educación —los reprendió la niña—. Sobre todo delante de la Reina.

			—Lo siento —dijo Ellie—. Alabada sea —añadió.

			El rostro de la niña se iluminó.

			—Alabada sea —repitió, y se agachó para arrancar otra brizna de hierba de la arena.

			Ellie y Seth se alejaron por la playa y volvieron la vista atrás un momento. La niña estaba otra vez arrodillada delante de la estatua.

			—¿Es una reina? —preguntó Seth.

			Ellie movió la cabeza en un gesto afirmativo.

			—Sí, pero esa niña estaba rezándole. En la Ciudad, la gente les rezaba a los santos, pero... ¿escuchaste lo que dijo antes aquel anciano?

			—Alabada sea —respondió Seth, encogiéndose de hombros.

			—Antes de eso. Dijo: «Alabado sea Dios».

			Seth esbozó una mueca.

			Ellie miró a su alrededor para asegurarse de que no la oía nadie.

			—¿Y si la Reina es un dios, como tú? —razonó, notando que la excitación empezaba a provocarle un cosquilleo en la nuca.

			—¿Y cómo sabemos que eso es bueno? —replicó Seth.

			Miró de reojo la estatua con expresión sombría. La niña estaba recogiendo margaritas para hacer una guirnalda nueva y ponerla en la cabeza de la Reina en sustitución de la otra.

			Ellie había conocido a dos dioses. Uno le había salvado la vida y confiaba ciegamente en él. El otro había pasado tres años intentando destruirla.

			—¿Tú qué tipo de dios eres? —musitó.
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4.753 DÍAS A BORDO DEL RESURGIMIENTO


			Quiero llorar, pero no puedo porque tengo que escribir antes esto. Es importante.

			Ojos Azules no era el mismo de siempre esta mañana. Le pasó una foca por delante de la boca y ni siquiera le dio un mordisco, así que decidí ir a ver a la anciana curandera para ver si podía hacer algo. Lo espoleé, maldije a Ojos Azules hasta que nos condujo de nuevo al arca, hasta la plataforma empapada en agua de mar que sobresale de su lateral. Desenganché los pies de los estribos y salté de la silla.

			—¡Vete a buscar a la Hechicera! —grité, hundida en el agua hasta los tobillos. Timothy se quedó mirándome, aterrorizado—. ¡YA!

			Se marchó corriendo para trepar por la desvencijada escalera que conduce hasta la Cubierta del Cielo. Yo me arrodillé al lado de Ojos Azules para observarlo. Su piel negra estaba llena de cicatrices y bultos, como es habitual, pero la mancha blanca del costado estaba amarilla, como papel viejo.

			La escalera crujió, y al levantar la vista vi que llegaba la anciana, una nube de pelo gris enmarañado y una cara recorrida por mil líneas. Tenía una joroba enorme y sus ojos estaban hundidos entre un puñado de arrugas, como un par de nueces secas.

			—¿Cómo ha llegado tan rápido? —le pregunté.

			—¡Ya estaba bajando por la escalera! —dijo Timothy, que llegaba detrás de ella.

			—Mi ballena está enferma —le dije a la Hechicera.

			Se acercó cojeando hasta mí con una muleta hecha con una rama de árbol.

			—Tu ballena no está enferma, niña.

			—Sí que lo está. Y no me llame niña..., tengo trece años y ocho días, ¡no me llame niña!

			—Tu ballena no está enferma, niña vieja.

			—Y entonces ¿por qué no pesca?

			—Porque es vieja. Demasiado vieja para una ballena de su especie.

			—Pues muy bien, eres curandera. Cura mi ballena.

			La Hechicera cerró los ojos con fuerza, como si quisiera conservar el secreto de sus conocimientos detrás de sus párpados.

			—Las cosas viejas deben morir. Y esta, en particular.

			—¡No! —grité furiosa—. ¡Estamos unidas, pescaremos juntas hasta que esté tan marchita y arrugada como tú! ¡La ballena no morirá!

			—Niña mía, la ballena ya está muerta.

			—¡No lo está! ¡Está respirando, mira!

			Señalé el costado, que sin lugar a dudas se movía al ritmo de la respiración.

			—No es la ballena —dijo la Hechicera—. Es una nueva vida que llega. Debemos ayudarla.

			La anciana se movió con una rapidez en absoluto propia de su edad. Vi un destello metálico y, luego, un corte grueso y rojo en el costado de Ojos Azules. Levanté el puño dispuesta a pegar a la Hechicera, pero no pude contener un grito al ver lo que asomaba por el corte que acababa de hacer.

			Una mano.
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La isla del Naufragio

			—Vamos, Ellie —dijo Seth—. Huelo a comida y estoy hambriento.

			Ellie se había quedado atrás, estudiando la estatua de la Reina.

			—¿Qué? Ah, sí, ya voy.

			Se disponía a seguir a Seth cuando vio algo en la playa, allí donde la niebla seguía adherida a la orilla. Una forma oscura, con los contornos difusos como un espejismo.

			—¿Seth? ¿Crees que eso de allí es un barco? —preguntó. Siempre estaba bien verificar si él veía las mismas cosas que ella.

			El chico frunció el ceño.

			—Sí. —Y entonces abrió los ojos como platos—. ¡Y con una vela negra!

			—No será el que viste que nos seguía, ¿verdad?

			—Pues... no lo sé.

			El barco llegó a la playa. Era pequeño, para dos o tres personas como máximo. Una figura alta saltó de la cubierta y miró a su alrededor.

			—¿Y eso lo ves también? —dijo en voz baja Ellie; la figura le recordaba mucho a la forma oscura que había visto bajo las olas.

			Seth movió la cabeza en sentido afirmativo y forzó la vista para intentar vislumbrar algo entre la neblina.

			—Vámonos. Dudo de que, quien quiera que sea esa gente, vaya a ayudarnos.

			Corrieron por la playa hasta los pies de una escalera de madera, ancha y astillada, que estaba clavada en la arena y se enfilaba por la pared de un acantilado de poca altura. Ellie seguía oliendo tomates fritos, vainilla dulce y perfume de rosas, y oía voces de gente por encima de ellos. Miró un momento hacia atrás y vio que la figura oscura se había detenido en la playa.

			—¿Nos... miran?

			Le dio la mano a Seth y tiró de él hasta lo alto de la escalera para adentrarse en una tierra de música y color.

			Había niños correteando por todos lados, riendo y lanzándose naranjas, tirándose por el suelo y peleándose como cachorrillos excitados en medio de una calle con suelo de arenisca amarilla. Más allá estaba la plaza del mercado, llena a rebosar de compradores con túnicas y vestidos del color de las hojas en otoño. Todo el mundo sonreía, charlaba y regateaba entre un laberinto de puestos que exponían encajes, zapatos de cuero, collares de perlas resplandecientes y sombreros apilados de cualquier manera.

			Y, en el centro de la plaza, había una ballena.

			Estaba tumbada sobre su vientre, con la cola curvada hacia arriba y la cabeza levantada hasta tocarla, en su piel brillaban joyas incrustadas como si fueran percebes y de su mandíbula colgaba una barba de serpentinas de papel verdes y azules. Sus ojos eran de carbón negro; su cuerpo, de madera verde. La boca estaba abierta como una cueva y en su interior había una pequeña orquesta de flautas, laúdes y violines. Dos mujeres cantaban, con vestidos de noche bordados y el pelo recogido con cintas amarillas. Sus voces vibraban en el vientre de la ballena de madera, como si fuese ella la que estaba cantando. Un grupo de niños escuchaban embelesados a su sombra.

			Ellie parpadeó, intentando asimilar la escena. ¿Cómo era posible que existiera tanta alegría? Seth avanzó unos pasos con cautela y Ellie se fijó en que su cuerpo tenso se relajaba, sus hombros se asentaban y el blanco de sus nudillos recuperaba su color tostado original a medida que iba abriendo las manos.

			—Parece que esta isla podría hacer realidad todos nuestros deseos —comentó Ellie.

			—¿Y si nos han seguido? —preguntó Seth—. Ese barco...

			—¿Qué mejor lugar para esconderse que una isla llena de gente? Bien que te escondí a ti en una isla abarrotada. Y te buscaban trescientos inquisidores nada menos.

			Seth miró a su alrededor.

			—Es agradable —reconoció.

			Ellie aspiró una oleada del humo que desprendía un brasero donde estaban asando muslos de pollo. El estómago le rugió de hambre.

			—Necesitamos dinero —observó.

			—¿Qué? —dijo Seth, observando a una mujer que andaba sobre zancos e iba lanzando flores a los niños.

			—Dinero. Para comprar comida.

			—Puedo pescar unos cuantos peces.

			—Necesitamos algo más que pescado, Seth. ¡Ni siquiera tenemos zapatos! Y ¿dónde vamos a dormir? Tenemos que buscar trabajo. Entonces conseguiremos dinero y podremos mezclarnos sin problemas con toda esta gente. Por si acaso resulta que es verdad que nos han seguido.

			Seth forzó la vista para mirar a lo lejos y señaló hacia el mar.

			—¡Mira todas esas barcas de pesca! Ahí debe de estar el puerto. ¡Vamos!

			La multitud se apartó para dejar paso a Seth, sonriéndole con aprobación y susurrando entre sí. Pero no se apartaron para que pasara Ellie, ni la miraron siquiera, excepto algunos para poner mala cara. Una reacción que le fastidió mucho. Tardó poco, sin embargo, en dar alcance a Seth y, jadeante, lo miró fijamente. Con su piel inmaculada, sus ojos grandes y sus facciones simétricas, a Ellie no le quedó más remedio que reconocer que los demás también podían considerarlo atractivo. Lo cual le pareció fastidioso.

			—Mira —indicó Seth.

			Llegaron a la cumbre de una colina desde la que se dominaba un mar resplandeciente lleno de barquitas. Eran embarcaciones elegantes y pintadas con colores llamativos, como todo en la isla, con velas teñidas y cascos decorados con motivos estridentes. Los muelles parecían un jardín lleno de flores vistosas.

			—Seguro que encontramos trabajo en una de esas barcas —dijo Seth.

			—Ah —murmuró Ellie, tirando del borde deshilachado de las mangas del abrigo. Se visualizó con Seth a bordo de una de aquellas barcas, él, pescando montañas de peces, y ella, enredada en una red, completamente inútil mientras los marineros la bombardeaban con preguntas sobre quién era—. Seguro que no permitirán que una mujer pesque. Ni siquiera Castion admitía a mujeres en su barca.

			Seth señaló las pasarelas de madera que se extendían entre las barcas.

			—Fíjate, Ellie, la mitad de los marineros son mujeres.

			—Ya... —La chica levantó su bastón—. ¡Recuerda que tengo una pierna lesionada!

			—Pues esa de allí solo tiene una pierna. Vamos —la animó Seth, tirando de ella para bajar por una frágil escalera de madera.

			El mar parecía una alfombra de esmeraldas y entre las delicadas olas se vislumbraban incluso los pececillos brillantes y los corales rosados. No había campanarios ni tejados asomando por encima de la superficie, como en la Ciudad, por lo que Ellie dedujo que todos los edificios debían de ser posteriores a la Gran Inundación. Tal vez el arca hubiera embarrancado en la isla y sus ocupantes decidieron que era un lugar adecuado para construir su nuevo hogar.

			Ellie y Seth echaron a andar por los muelles. Los marineros recorrían las pasarelas cargados con cajas repletas de peces brillantes que llevaban hasta los pies de la colina, donde eran transportadas hasta arriba con la ayuda de unos tornos primitivos que Ellie observó con ojo crítico, soñando ya con planes para mejorar el sistema. Llegaron al final de uno de los embarcaderos, donde había un hombre enorme sentado en una silla. Tenía la cabeza cuadrada, una cara curtida por la intemperie, y brazos fuertes y oscuros, llenos de cicatrices y nudos, como la corteza de un árbol. Estaba escondido detrás de un periódico de gran tamaño, como si quisiera volverse invisible.

			—Estoy buscando trabajo —dijo Seth.

			El hombre refunfuñó y se rascó el parche que le cubría el ojo, estudiando a Seth de arriba abajo.

			—Muy bien —farfulló—. Coge una fregona. Cuando Viola regrese al puerto habrá que limpiar la cubierta.

			—No quiero fregar —objetó Seth—. Quiero pescar.

			El hombre lo miró con recelo, sacó una pipa del bolsillo de su jubón y la empezó a llenar de tabaco. Ellie asomó la cabeza por encima del hombro de su amigo, molesta porque aquel hombre ni siquiera la había mirado.

			—¿Sois de las islas exteriores? —preguntó él.

			—De Ingarth —respondió con seguridad Seth.

			El hombre resopló.

			—Los isleños siempre vienen pensando que el trabajo les lloverá del cielo. Recién llegados, ¿verdad? —Miró a Ellie por primera vez—. Un poco jóvenes para ser recién casados, ¿no?

			Seth soltó una carcajada que a su amiga le resultó insultante.

			—No somos recién casados —aclaró ella, dándole un codazo a Seth—. Me llamo Ellie L... —Le cambió la cara al recordar la figura oscura que había visto en la playa—. Ellie Stonewall. Y este es Seth. Somos... hermanos.

			—¿En serio?

			El hombre miró sorprendido a Ellie y a Seth, porque encontrar a dos personas menos similares debía de ser muy difícil. El muchacho era alto y fuerte, mientras que ella era menuda y de aspecto enfermizo, con el pelo fino y lacio, su cuerpecillo engullido por aquel abrigo gigantesco. La única explicación sensata era que Seth fuera adoptado, decidió Ellie.

			—Ella es adoptada —se le anticipó Seth, y Ellie lo miró con muy mala cara—. La abandonaron a la puerta de nuestra casa. Mis padres se quedaron horrorizados al descubrirla allí.

			El hombre rio entre dientes.

			—Puedo entender por qué —dijo, y Ellie lo miró también con mala cara—. O fregar o nada. Ah, mira, ahí tienes tu oportunidad.

			Acababa de atracar en el embarcadero una barquita con dos velas, y un marinero estaba atando los cabos. La proa estaba decorada con un cerdo de aspecto contrariado. Dos tripulantes más bajaron una caja de madera a tierra y el anciano observó su contenido. Se quedó horrorizado.

			—¡Si no está ni por la mitad! —exclamó.

			—Porque apenas hay peces, papá —dijo la última marinera que saltó a tierra. Tenía más o menos la misma edad que Ellie, el cabello negro y grueso y la piel oscura, y sus largos brazos parecían capaces de derrotar en un pulso incluso a la mismísima Anna. Llevaba posado en el hombro un gatito diminuto de color gris. Ellie pensó que era un peluche hasta que el gato emitió un maullido lastimero—. Ni hoy ni ayer, ni en todo el último mes. Y no son solo los peces. Jessica me comentó que en la granja de su madre lo están pasando mal y que el precio de la cebada está tan alto que Molworth cree que en otoño ya no le va a quedar cerveza.

			—Después del Festival de la Vida todo irá mejor —aseguró el hombre, retorciéndose las manos—. La Reina proveerá. Alabada sea.

			—Proveerá para ella —replicó la chica—-. Seguro que está robando toda la comida para sus amigos ricos.

			El gatito maulló con potencia, como si quisiera dar a entender que estaba de acuerdo con su ama.

			—Basta ya de tonterías blasfemas —cortó el hombre—. O volverán a arrestarte.

			La chica resopló con exasperación.

			—¿Y este quién es? —preguntó, moviendo la cabeza en dirección a Seth, como si ni siquiera hubiera visto a Ellie.

			—No tengo ni idea —respondió el hombre—. Estoy intentando convencerlo para que friegue la cubierta. Es de las islas exteriores, por lo que no creo que quiera cobrar mucho. Además —se inclinó hacia su hija para hablar en voz baja—, no me parece que sea muy listo.

			—Déjame salir a pescar con la barca —dijo con firmeza Seth—. Averiguaré dónde están los peces. Tengo... una técnica especial —añadió al ver que la chica no se mostraba en absoluto impresionada—. Soy el mejor pescador de mi isla. Me apuesto... la cena de esta noche.

			Ellie lo agarró por la muñeca.

			—Seth —le dijo al oído—, si te ven utilizar tus poderes, empezarán a sospechar.

			—No pienso utilizarlos —susurró él—. Los peces vendrán a mí. Ya me han seguido en otras ocasiones... y esa ballena lo hizo también. Ni siquiera tuve necesidad de recurrir a mis poderes.

			El anciano ya había perdido todo el interés y estaba refunfuñando algo relacionado con la caja de pescado medio vacía. Pero la chica miraba a Seth con curiosidad.

			—¿Qué tipo de cena? —preguntó.

			—Viola, deja ya de hablar con esa esponja de mar —la regañó su padre—. ¡Hazte de nuevo a la mar y vuelve con la caja llena!

			La chica bostezó y extendió el brazo para que el gatito pudiera bajar.

			—De acuerdo. Pero me llevo conmigo a la esponja de mar.

			—¿Qué?

			—O bien dice la verdad, en cuyo caso conseguiremos una captura mejor, o bien está loco y sacaré una cena gratis. Me llamo Viola, por cierto —añadió, dirigiéndole a Seth una sonrisa lenta y fácil—. Y este es mi padre, Janssen.

			Seth le estrechó la mano a Viola.

			—Y yo soy Seth —se presentó.

			—Y yo Ellie —dijo ella, aunque fue como si nadie la hubiera oído.

			Viola dio media vuelta para subir de nuevo a la barca, indicándole a Seth que la siguiera. Este miró a Ellie.

			—¿Vienes?

			—Ah —dijo ella—. Creo... —Miró a Viola y a los demás marineros y volvió a visualizarse enredada en una red de pesca, incapaz de impedir que todo el mundo la interrogara y acabaran descubriendo quién era en realidad—. Creo que debería quedarme aquí.

			Seth la miró frunciendo el ceño.

			—¿Por qué?

			—Hace... mucho calor. Me quemaré en cuestión de segundos. Toma, puedes utilizar esto.

			Hurgó en sus bolsillos y, después de sacar unos cuantos lápices y un frasquito con sangre de cordero, encontró dos guantes llenos de agujeros.

			—Gracias —dijo Seth—. Pero no combinan muy bien con la ropa que llevo.

			—Son para que puedas taparte las marcas azules que te salen en la piel, esponja de mar —susurró Ellie—. Por si acaso te metes en problemas y tienes que utilizar tus poderes. De hecho... —miró los brazos desnudos de Seth—, a lo mejor podrías llevarte también esto.

			Nerviosa, tiró de las solapas del abrigo.

			—Ellie, no es necesario, te lo digo de verdad —aseguró Seth un poco alarmado.

			—Mejor cógelo si no quieres acabar de nuevo en la hoguera —dijo Ellie.

			Suspiró, se despojó del abrigo y se lo entregó a Seth. Ella se envolvió rápidamente con sus brazos, consciente de inmediato de la brisa que le acariciaba la nuca y de las miradas; veía ojos por todas partes.

			Seth se puso el abrigo. A pesar de que a Ellie le iba enorme, a él casi le quedaba pequeño, aunque le cubría bien los brazos.

			—Vamos, colega, la marea empieza a cambiar —lo apremió Viola.

			Seth caminó hacia la barca y Ellie se sintió de pronto vacía, como si le faltara algo, sin todas las partes que la convertían en un ser humano.

			Tal vez fuera porque le había prestado a Seth el abrigo.
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La abominación

			Ellie, golpeando distraídamente con el bastón la madera del embarcadero, contempló la partida de la barca de Viola.

			—¿Te duele, chica? —dijo la voz ronca de Janssen—. ¿Qué te ha pasado en la pierna?

			La barca se había convertido en un puntito en el horizonte.

			—Tropecé —respondió Ellie. Se volvió entonces para mirar el arca, que estaba posada orgullosamente en la punta más elevada de la isla; parecía un águila en su nido. De su vientre gris emergían brotes verdes, como el relleno de un juguete de peluche. Al principio, Ellie había pensado que era musgo, pero luego se dio cuenta de que eran plantas que crecían en impresionantes balcones—. ¿Es allí donde vive la Reina?

			—Pues claro —replicó Janssen—. ¿Eres tonta, chica?

			—Soy de las islas exteriores, por si no lo recuerda. Y ¿la ha visto alguna vez?

			Janssen resopló.

			—La he visto, pero no de cerca... ¿Por qué iban a dejarme acercarme a ella? No merezco respirar su mismo aire. Eso, suponiendo que ella necesite aire.

			Cogió el periódico, dando a entender con ello que daba la conversación por terminada. Ellie leyó el titular:

			 

			«LOREN SALVA A UN MARINERO DE MORIR AHOGADO.

			EL HOMBRE SE SINTIÓ MUY FELIZ DE PODER CONOCER 
A SU HÉROE.»

			 

			Ellie miró el arca, pensativa. ¿Qué inventos utilizarían para que creciesen tantas plantas, como si fuera un jardín? ¿Qué otros aparatos milagrosos podía haber escondidos en su interior? Se imaginó a la Reina: un ser alto y luminoso que regalaba comida y remedios medicinales a su pueblo. Se imaginó al lado de la Reina, no muerta de hambre y renqueante con un bastón, sino con un espléndido abrigo nuevo con centenares de bolsillos.

			Un ronquido de Janssen sacó a Ellie de sus ensoñaciones. Observó su reflejo en el agua y recordó la sombra oscura que había visto bajo las olas, luego aquella figura en la playa. Sintiéndose desnuda, recorrió a toda prisa el embarcadero para volver a tierra firme. Pasó por delante de casas con persianas desconchadas de color naranja que ondeaban perezosamente a merced de la brisa. Había gente mayor sentada en bancos, chismorreando mientras tomaban el té. Más adelante encontró tres niños jugando a la puerta de una casa. Una de las niñas, la más alta del grupo, señaló al niño.

			—Yo, la Reina, te declaro culpable de traición. Tu castigo será la decapitación. Gemma, pásame la cabeza.

			La niña más menuda le entregó un saco de arpillera con una cara cosida. Sonriendo, el acusado se levantó la camiseta para taparse la cara y la niña más alta le cubrió la coronilla con el saco. Luego cogió un palo y le golpeó la cabeza de pega con él. El niño rio.

			—¡Esto no está bien! —exclamó la niña más menuda—. La Reina es bondadosa.

			—No siempre —replicó la más alta—. Una vez ordenó que le cortaran la cabeza a un hombre por haber robado una cabra.

			La niña más pequeña hizo un gesto de negación.

			—La Reina no. Jamás.

			Ellie carraspeó para anunciar su presencia.

			—Hola, perdonad un momento, ¿puedo preguntaros una cosa?

			Los niños se volvieron a la vez, vieron a Ellie y retrocedieron varios pasos.

			—¿Eres un fantasma? —dijo la niña más alta.

			—¿Estás muy enferma? —preguntó la más bajita.

			—No —respondió Ellie enfadada—. Solo me preguntaba... ¿cómo es la Reina?

			—Es la más hermosa que ha existido jamás —explicó la niña menuda—. Y la más bondadosa. ¡Nunca le ha cortado la cabeza a nadie!

			—¡Pues lo haría! —gritó la más alta—. A los ladrones, a los asesinos y a cualquiera que venga de la isla de la... —Frunció el ceño mientras intentaba formar la palabra siguiente—. La Abom... Abom...

			—¿Abomba? —completó la niña más pequeña, probando suerte—. ¿Abdomen?

			—La Abominación —dijo el niño, con la voz aún amortiguada por la camiseta.

			—Eso es —dijo la más alta—. La Abom... la Abom... Bueno, ya sabes. —Se inclinó hacia Ellie y le susurró al oído—: El Enemigo.

			Ellie se tambaleó y se llevó la mano al estómago.

			—¿Te encuentras bien? —dijo la más bajita, rodeando con un brazo a Ellie por la cintura.

			—Estoy bien —mintió ella.

			Se sentía como si una esquirla de hielo le acabase de atravesar el pecho. Se quedó sin respiración por unos instantes.

			—No tengas miedo —dijo la niña más alta—. La gente de la Ciudad del Enemigo intenta constantemente llegar hasta aquí porque allí viven una vida espantosa y porque su dios es malvado. Pero la Reina los ejecuta a todos. Y el Abdominal nunca podrá llegar hasta aquí. —Enderezó la espalda con orgullo—. La Reina vela por todos nosotros.

			—Espera un momento —dijo Ellie—. No te entiendo, ¿qué quieres decir?

			—Ah, debes de ser de una isla exterior. —La niña le sonrió con condescendencia—. El Enemigo teme a nuestra Reina. El dios que ella lleva dentro es el de la vida y de la creación. Ni siquiera tiene nombre, de lo importante que es. Por otro lado, el Enemigo es el dios de la muerte y de la destrucción y, como cabría esperar, le tiene mucho miedo a la Reina.

			La cabeza de Ellie empezó a asimilar las palabras que acababa de pronunciar la niña y su miedo quedó sustituido por un estado de ansiosa excitación. «El dios que ella lleva dentro.»

			La Reina no era un dios. Era un Receptáculo.

			Ellie sujetó el bastón con fuerza, lo apoyó contra los adoquines y volvió corriendo a los muelles.

			—¡Señor! —gritó, derrapando hasta detenerse en la punta del embarcadero—. ¡Janssen!

			El hombretón se despertó de repente.

			—¡Madre! —gritó. Y entonces vio a Ellie—. ¿Y tú quién eres?

			—¿Cómo sabe que la Reina es un Receptáculo?

			Janssen se quedó mirando a Ellie como si fuese una barra de pan mohoso.

			—Los de las islas exteriores sois unos paganos. Lo sé porque es verdad. Lo sé igual que sé que en el mar hay peces y en los campos hay trigo. Lo sé porque cuando era pequeño presencié el milagro de su poder en el Festival de la Vida.

			—¿El Festival de la Vida?

			—Reina misericordiosa, eres dura de mollera, ¿eh, niña? Una vez en cada generación, la Reina se aparece a su pueblo para curar a los enfermos y hacer florecer campos y jardines. Mi propia madre, bendita sea su alma, sufría una enfermedad debilitante y la Reina le cogió la mano y... —Janssen se interrumpió y por debajo del parche que le cubría el ojo empezaron a asomar lágrimas—. Mi madre vivió diez años más. ¡Diez! Gracias a la Reina, vivió para ver cómo me hacía un hombre. ¡Alabada sea! Y ¿sabes qué? Cuando la Reina utiliza su poder para cosas de este estilo, una pequeña parte de ella se agota para siempre. Entregó una pizca de su ser para que mi madre viviera más años. Y volverá a hacerlo por todos nosotros, de aquí a seis semanas, en el Festival de la Vida. Entonces volverá a haber peces en el mar y cosechas en los campos.

			Se dejó caer en la silla.
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